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en Espalia, y un acontecimiento tan dichoso, P~~ 
ció á los amigos de Colon la ocasion mas prop1c1a 
para recordar á la reina los proyectos del navegan• 
te genovés. Aquellos dos hombres se fundaban en 
que la. prosperidad prepara el corazon h~a~o á loa 
nobles pensamientos y le anima á la eJecuc1on de 
empresas grandiosas. Quintanilla y Santo Angelo 
se expresaron con tanto calor y cn~siasmo ace:ca 
de los proyectos' de. Colon, y defendieron. tan bien 
su causa, que la reina y su esposo no opusieron mu 
resistencia. Un mensajero fué enviado para alean• 
za.r á Colon, que ya. babia partido, y su regreso fné 
1lll triunfo. Esperado con impaciencia por Fernan• 
do y su esposa, les presentó las con~cion~ de la 
upedicion que iba á intentar: fueron m~edia~men• 
te aceptadas, y Colon se preparó á la CJecuc1on de 
111 empresa. · 

En fin, ya tiene en sus manos el acta, ó mas bien 
el tratado revestido de las firmas de Fernando Y 
de Isabel. Este tratado le confiere el vireiilato de 
todas las comarcas que pueda descubrir, garanti· 
sando para siempre la trasmision de esta dignidad 
a BUS descendientes: además le asegura, tanto á il 
como á toda sú posteridad, un décimo del producto 
lllual de las tierras descubiertas. 

... , , ,,..,._ 
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Si11gtdar cláusula del trataJo.-Preparativos de la ez. 
pedicion en el puuto de Palos.-.11/onso Pinzan.
Gastos rkl armamento.-Composicion de la escuadra. 
-Efectívo.-El 3 de agosto de 1492.-Partida.
. El tí¡ncn roto.-Terrores supersticiosos de los =pa· 
ñero, de Colon.-El almirante los tranquüiza.-Lle· 
gada á las islas Canarias.-6 de setiemhre de 1492. 
-Escenas de desesperacion.-Declinacion de la h1-ú
jula.-Los 'IJÍentosaüsios.-SínffYlTUls de desaliento.
Explicacüm del almirante.-Una rebelion á bordo.
Valor y serenidad de Colon.-.llmenazas de muerte. 
-Convenio entre Colon y sus compa,1eros.-Tíerra! 
tíerra!-Et Te-Deum.-.llrrepentimúnto y perdon. 

Is.i.BEL en calidad de reina de Castilla, quiso en· 
cargarse sola de los gastos de la expedicion (l); 
aunque estiplilando, que únicamente sus súbditos -

(1] Para éste empeñó sus mismas jr,yas á Luis tú 
Santo .llnjel, escrihano de raciones, el que ªPT®tó sobre 
¡u aJhajas mas tú 16000 dncidos.-[Nota del traduo, 
wr.J 
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castellano~ podrian establecerse en los países des
cubiertos, y que los extranjeros no tendrian dere
cho mas qne á una permanencia muy limitada. 
Mientra, ri,ió ar1uelb princesa tuvo buen cuidado 
del extricto cumplimiento dee sta cláusula, á la que 
tuvieron que someterse hasta los mismos súbditos 
de su esposo Fernando, y si hubo excepciones, fue, 
ron muy raras. 

La corte dió órdenes para el pronto armamento 
de la expedicion; pero Colon tuvo que Juchar toda.• 
vla con largos retardos y dificultades de mas de 1111 

¡inero, Lo era preciso ante todas cosas desvanecer 
IN terrores de los hombres que habían de tomar 
parte en la expedicion, cuyo objeto, tan vago y r& 
moto, uustaba aun á los marinos mas experimenta.• 
dos. En fin, tres buques fueron equipados en el puer• 
to de Palos, pequeña poblacion marítima. de Anda
lucla. Ta.l vez Colon uo hubiera podido vencer !01 

obsttculos que se oponían á su partida, sin la acti• 
Tidad y los esfuerzos personales de Martin Alonso 
Pinzan, hábil y rico navegante de Palos, que lo mis• 
DIO que su hermano (1) se habia asociado á la suerte 
de Colon. Estos do11 hermanos con 8118 exhortacie> 

-
(1) Había iuümás otro her111t1no llamMO Frawco 

Martin, el mas jóve11 dt los Pinzones, que fvi. dt piloto 
a la a,.rahe/a Pinta.-{N ota del traductor•) 
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nes determinaron á un cierto número ue wcinos dP 
Palos á que les acompañasen. Martin adelantó ade
más á Colon una s11ma considernhle, para comple
tar los gastos del armamento de la expedícion, puef 
prouto echó de ver que los . soconos pedidos algo
bierno español no bastaban para costearla. Por 
otra parte, si no hubiera economizado así sus pedi
dos, tal vez la corte de España hubiera temido de
masiados gastos y entorpecido de nuevo al nave, 
gante. Colon se condujo con tal prudencia, que to: 
dos los gastos del armamento no pasaron de veinti
cuatro mil rixdalers, que representan cerca de tres
cientos sesenta mil reales de España; suma que aun 
pareció excesiva á la corte,· por lo que Colon para 
que no se renuncia á la empresa, se comprometió á 

aprontar la octava parte de los gastos, bajo la con• 
dlcion de ser indemnizado con un octavo del pro
ducto del viaje. 

Colon habia pedido tres buques pequeños: de los 
que le dieron, dos eran embarcaciones ligeras; unas• 
especies de carabelas ó grandes barcas, como las 
que se han empleado despues para hacer el cabota
je en las costas ó á la entrada de los rios. Estas 
embarcaciones no tenian puentes ¡ ,ínicamente su 
popa y su proa estaban muy elevadas. Por lo de
m~s, Colon h0;bia juzgado que la pequeñez de estos 
navíos era una -ventaja para él, pues le facilitaria 
durante el Tiaje la navegacion cerca de las costas, 
ó la entrada en las bahías y rios poco profundos. 
Así, cuando eu su torcer viaje costeó los bordes del 
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golfo de Paria, se quejó del grandor de su embarca
cion, á pesar de que ésta que hacia de navío almi
rante, no alcanzaba el porte de cien toneladas: se 
llamaba la Santa María, la segunda la Pinta y la 
tercera la Niña. El equipaje de esta reducida es
cuadra, provista de víveres para un año, presenta
ba un efectivo de cerca de noventa hombres. 

Y a todos los preparativos están terminados, y 
las cmbarciones estáu en la rada de Palos. Colon 
implora á la Providencia, invocando las bendicio
nes del cielo para su empresa, y despues de haber 
cumplido este religioso deber, da la señal de la par
tida. Se hizo á la vela el 3 de agosto de 1492, ale
jándose entre estrepitosas aclamaciones de una in
mensa muchedumbre que le sigue con la vist.-i y le 
acompaña con sus esperanzas. 

Fiel á su plan, Colon se dirigió hácia Ja.q Cana
rias. Al otro dia de su partida, un accidente de 
poca importancia pudiera haber comprometido el re
sultado de la·empresa, si ~l hubiera participado de 
la pusilanimidad supersticiosa de sus compañeros. 
Rompióse el timan de la Pinta, y aun se creyó que 
esto sucediese por cálculo del piloto, que asustado 

con los ri~sgos ~e la empresa, esperaba obligará 
Colon que diese la vuelta á la costa de España. En 
efecto, á vist.'t del timon roto, el equipaje de la Pin
ta lanzó un grito de desesperacion, y viendo en es
te accidente el roa~ funesto presagio, rodeó á Colon 
diciéndole: 

-Somos perdidos si no retrocedemos al instante: 
A Eipañal A España! 

• • 
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-Qué motivo os obliga, les preguntó Colon. á ex_ 
presaros así? Compañero~, ¿qué se ha hecho vue8lro 
valor? 

-Y qué! con tcslalian, el cielo 110 ha cuidaclu de 
advertirnos la suerte que uos espera y las desgra.-, 
cias que uos amenazan, si queremos continuar un 
viaje de tan peligrosa temeridad! 
- -Cómo! replicó Colon, ¿un accidente tan comun -en el mar pudo ser considerado como un aviso de 
Dios, como un pronóstico de infortunios y de peli
gros? ¿Sabeis, amigos mios, lo que significa un ti- , 
mon roto. Significa que es preciso . componerle; á 

la obra pues, y dentro de algunas horas la Pinta po
drá arrostrar todos los vientos y hacer frente á to• 
das las tempestades. 

-Nuestro almirante, decían entre sí los lharine
ros en voz baja, es un hombre de buen temple, Po
ca mella le pueden hacer los presagios, puesto que 
no cree en ellos. 

Las pocas palabras p;·onunciadas por Colon, su 
sangre fria y su calma habiau vuelto la confianza al 
equipaje de la Pinta, Todos los hombres que le 
componían pu1ieron manos á la obra y el timon vol
vió en breve á su estado primitivo; perQ el almiran
te comprendiendo cuán importante le era prevenii· 
los efectos de aquellos terrores supei·ticiosos y pre
parará sus compañeros contra la repeticion de acci
dentes como el que babia introducido el desórden -á 

bordo de la Pinta, hizo todos sus esfuerzos para ilus
,trar, para instruir aquellos espíritus crédulos pro• 
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bándoles que la razon rechazaba, repugnaba como 
una necedad la interprctacion de cada accidente co• 
mo un presagio del porvenir. 

-Ocultando á ¡08 ojos del hombre su destino fu • 
turo decia él Dios le ha dado una pruebi¡, palpable 
des~ bondad'y su sabiduría. Es por consiguiente 

• una locura la pretension de leer el porvenir en cier• 
tos signos, y atribuirles una influencia que nun_ca 
pueden tener. El hombre sábio y sinceramente p1~
doso no se inquieta mas· que por el exacto cumph
miento de sus deberes: espera con serenidad y re
signacion los decretos de la Providencia; mas nunca 
intenta prejuzgarlos. Así pues, camaradas, que no 
se vuelva mas á dar entrada á esos vanos terrores, 
á esos presentimientos siniestros, hijos de la cre
dulidad y del miedo. Españoles, acordáes de que 
vuestra patria os ha confiado una grande empresa, 
mO!!traos dignos de llevarla á cal¡o. 

Los compañeros de ColOJ1, sosegados con estas 
exho1·tacionei, continuaron su camino y llegaron á 

¡118 islas Canarias, donde anclaron. Despues de al
gunas composturas que _exigia el e~tado d~ los bu• 
qnes, la escuadra se lanzo el 6 de setiembre a el vas
to mar occidental, donde ninguu navío se babia 
atrevido hasta entonces á desplegar sus velas. 
La eicuadra sorprendida por1una calma, anduvo po

co .el primer dia; el segunno, ó el tercero segun otros 
historiadores, perdió de vista las Canarias, y enton
ces los compañeros de Colon volvieron á su abati
miento, P11reoia qua solo entonces apreciaban el 
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motivo de su viaje, y espantados de la audacia de su 
empresa, manifestaban su disgusto y su temor con 
lágrimas, sollozos y señales de descsperacion, como 
si ya tocasen al término de su existencia, como si 
Colon los condujese á la muerte. Semejante á \lila 
roca combatida por las olas bramadoras sin ser con
movida, Colon opone su serenidad, su calma y su 
convencimiento al desaliento general, y el cotraste 
de esta heróica firmeza con las lamentaciones de los 
que le rodean les hace avergonzarse de su flaqueza. 

· Les habla de sus esperanzas, de su fe en el resulta
do de la expedicion, y consigue hacerles partícipes 
de su convencimiento; les muestra en perspectiva los 
tesoros y la gloria que le esperan. ¿Se atreveriau 
á volver á España donde no encontrarian mas que 
oprobio y verguenza por premio de su pusilanimi
dad? Todos responden que están prontos á seguir á 
su jefe, á desafiar con él los peligros, y á participar 
Con él del honor de una empresa cuyo triunfo les 
parece seguro. 

Despues de esta victoria conseguida sobre el mie
do, Colon se preparó á sostener otros combates, 
porque preveia que sus compañeros pondrian mas 
de una vez á prueba su constancia y no tardarian 
en recaer en su abatimiento y desesperacion. Des
de entonces apenas se apartó de la cubierta de su 
nave, y allí, de pié derecho, teniendo ya la sonda, 
ya el instrumento necesario para las observaciones 
astronómicas, examinaba á que grados de longitud 
y latitud se encontraba la flotilla. Apenas desean• 
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saba algunos ratos, p0t\¡ue sabia que el éxito de la. 
empresa dopen dia de su asidua vigilancia y que to
do era perdido si su energía y su actividad se des
mentiau uu solo iustante. 

Antes de proseguir nuestra relacion, debemos dar 
alguna.a explicaciones acerca de los nombres de Ion· 
gitud y latitud que se podrán encontrar con fre
cuencia en esta obra. Nadie ignora que la tierra 
es redonda como uus. bola; á pesar de que presenta 
en su superficie muchas desigualdades. Ha.y en es
ta tierra dos puntos colocados uuo en frente de otro, 
y al rededor de los cuales verifica su movimíent.o 
continuo de rotacion: estos puntos se llaman polos 
de la tierra. El mas elevado tiene perpendicular
mente encima de sí una estrella que se llama ije
tentrional, por lo que este puuto se llama polo 8&

ientrional; el otro es el polo meridional. 
En medio de la bola figurada por la esfera geo-

gráfica, se ha trazado una línea ó un círculo que la 
divide en dos partes iguales: esta línea no existe 
realmente, pero ha sido imaginada por la ciencia Y 
ee llama ecuador, porque con su ayuda, la tierra se 
halla dividida en dos partes iguales, y porque los 
días son iguales á las noches cuando el sol se halla 
perpendicular sobre esta círculo. Se llama longi
tud de la tierra el espacio que al rededor de ella 

marca esta línea. 

En cuanto á la latitud de' la tierra, se halla tra

zada en la esfera por líneas tiradas desde el polo 

1etentrional al meridional, y que se llaman me.i-

• 
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dianoe, porque es mediodía al mismo tiempo en \o
dot los sitios por encima de los cuales pasa un mis
mo meridiano, cuando el sol se halla enfrente de 
nta línea. 

Se divide el ecuador y los meridianos en grados, 
cada uno de los cuales marca un espacio de unas 
diez y siet9 legi¡llll y media, El ecuador contiene 
U'880ientos seeenta de estos grados y hay ciento 
ochenta en un meridiano desde uuo á otro polo. Así, 
decir que tal sitio está al grado trescientos treinta 
de longitud, es lo mismo que decir, que contando 
loa grados del ecuador desde este sitio, caminando 
liempre al O01te al rededor de la tiel'l'a hasta el 
primer meridiano, hay trescientos treinta grados, 
Decir que este mismo puuto está á los ocho grados 
de latitud, es indicar que hay ocho, contando los 

gradOll del primer meridiano desde el ecuador has
ta el sitio designado. Cuando se trata de la lati• 
tud de la tierra encima del ecuador y hácia el po
lo setentriona:J, se llama latitud setentrional p11ra 
distinguirla de la que se halla debajo del Ecuador · 
hlcia el polo meridional y se llama latitud meri
dional. 

Al otro día de su salida de las iilas Canarias 
Colon contrariado por el viento no habia avaRZado 
mas de diez y ocho leguas; pero presumiendo que 
eÚB compañeros se asustarian solo con lo largo del 
camino, juzgó que debía engañarlos acerca del que 
andaban cada día; así les anunció que solo se halla
ban A quince legues de las Canarias, 

\ 
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El 12 de setiembre, que era el sexto dia de su na· 
v~gacion, se hallaban á los 350 grados de longitud 
de la isla de Hierro, una de las C9Jlarias, ó lo que 
es lo mismo, á ciento cincuenta millas de este punto 
hácia el Occidente y en el mismo grado de su lati· 
tud setentrional. En este dia, los marineros vie· 
ron el tronco del árbol muy grande que parecia ha• 
ber andado por mucho tiempo errante sobre 1118 
aguas, y este encuentro les hizo esperar que pronto 
encontrari9Jl tierras. Esta ilusion duró poco: ha· 
brian avanzado como cincuenta leguas mas lejos, 
cu9Jldo un fenómeno vino á introducir de nuevo en· 
tre ellos la inquietud y la consternacion. Colon 
mismo no fué dueño de disimular la sorpresa que le 

causaba. 
Se sabe que la aguja tocada al iman es el guiiL 

mas seguro de los navegantes: gracias á la propie· 
dad que tienen de dirigh- su punta hácia el Norte 
pueden 1·econocer la noche y el dia, los cuatro pun· 
tos cardinales y guiarse en su marcha. Sin \l8te 

guia, que hasta entonces habia sido fiel, el hombre 
que hubiese intentado un viaje tan )argo en un mar 
todavía desconocido, hubiera merecido con justicia 
reconvenciones por su loca .temeridad. Es fácil por 
consiguiente figurarse la sorpresa de Colon y el ter• 
Tor de sus compañeros, cu9Jldo advirtieron que. la 
agaja de la brújula," en vez de indicai· dir~ctamente 
la estrella polar, se inclinaba un grado entero hácia 
el Oeste. 

¿ Cuál era la causa de este fenómeno desconocido. 
hasta entonces á Colon y á los demás navegante1? 
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La ciencia _consultada hace muchos siglos, todavía 
no ha podido responder satisfactoriamente á rata· 
pregunta; aunque la declinacion se haya observado 
:'1uchas veces, y aun anotado exactamente los para• 
Jes en que se efoctútt. ·¡Cuántos mas secretos hay 
e~ la naturaleza que el hombre no ha podido toda
v1a penetrar! 

La :_onsternacion mas profunda reinaba entre los 
com~aneros de Colon, que se estremecian al volver 
su vista al e~p~cio que habían recorrido; espacio 
gue_ les p~ec1a mmenso; aunque el almir9Jlte habia 
temdo etndado de disminuírsele lo 
te 

menos en una 
rcera parte e - · d ¡ ' nganan o os con un cómputo falso· 

pero la declinacion de la brújula era la principal 
causa_ de su espanto, puesto que anunci1tba una re
voluc10u en el órden de los elementos y en 188 leves 
de la naturaleza. · , 

-¿Qué va ~ ser de nosotro¡¡, evclamaban afligidos, 
cuando la º·""Ja de m•··ear tr , . . ...,,,., ~ , nues o umco g¡ua nos 
&h9Jldona? · ' 

?olon, c~yo fecundo ingenio para todo hallaba 
2alida, explicaba á sus compañeros aquel fenómeno 
de un modo que les slltisfaciese y no perdiesen sus 
esperanza_s, cuando. se notó de improviso que las 
~mbarcamoues caminaban sin cesar empujadas en 
!'.nea recta hácia el Oeste, lo que fué un nuevo mo
tivo d_e espanto. Como ignorab9Jl la accion é in• 
fluencia de los vientos llamados alisios, que reinan 
constantemente entre los trópicos de Este ' O te . . . b a es , 
ie mqmeta an con fun_damento, creyéndose separa,. 

1 
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patria. . . . pero el viento que viene constante 
mente del Este ¡,no nos quita hasta la espera.nza de 
volver? Ohligucmo~ á el almirante á que se deten
ga y reuuncio á ~u3 insen8atós proyectos. 

ToünJ. ,.,.,. UIJ.¡vr el peligro que amenazaba i 
Oolon: algunos compañe¡os suyos proponen desha
cerse de él y darle sepultura en aquel mar deseo

., nocido á donde su loca audpcia quiere conducirlos 
-¡A el mar el almirante! ·¡á el mar el autor de 

todos nuestros males! exclaman; si hemos de pere• 
cer, ¡que no sea siu venganza! .IÁ no~tros pe~ 
nece castigar al aventurero, cuya perfidia nos pier
de! ¿Qué le importa á. la España la vida de este 
o.venturero que 88 ha burlado de ella, que ha expues
to la de tantos españoles que todavía podian ser 
útíles á su patria? ¡Que muera! A nadie se .le 
ocurrirá, si Dios nos deja volver i España, pedirnos 
cuent& !le este hombre, y al saber nuestra venga.nu.: 
todos nuestros compatriotas la aplaudirin como nn 

acto de justicia. 
Perdido era el almirante si cedía un solo momen

w á la rebelion, si se manifestaba asustado ó inde
ciso. Oolon se presenta delante de los sediciosos, 
la serenidad de su rostro y su calma contrastan con 
¡1111 violentas pasiones que se pintan en los semblan· 
tes de sus compañeros. Finge ignorar que atentan 

Contra su vida y les dice: . . ' -¿Qué es lo que acabo de se.her, amigos mio■. 

¿ Cuál es vuestra intencion? · 
--Queremos volver i E'!,Paña. . . • V olvednoe á 

11ueetra patria! volvednos al puerto de Palos! 

• 
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Estos gritos son repetidos con furor por todo 
el equipaje, acompañándolos con ademanes de ame
naza. 

-1,Quereis volver á España? No obstante hace 
. ' 

poco tiempo que confiando en mí, estábais llenos de 
esperanza y jnrábais seguirme á todas partes por
que estábais convencidos de que no os enga'ñaba. 
¿De dónde proviene esta mudanza? ¿qué es lo que 
ha sucedido? ¿qué es io que os da derecho para acu
sarme de temerario ó de impostor? ¡En el momen
to_ mis~o de llegar al término de la empresa, que
re1s aleJaros de él vergonzosamente! ¿Sois españo
lee y tendreis miedo? 

A estas palabras, que el almirante dirigía con in
tencion á el orgullo de los hombres que le rodea
ban, un estremecimiento eléctrico, síntoma de la 
manifestacion de sentimientos generosos, advirtió á 

Colon que no se equivocaba. Por lo mismó, excla
mó levantando la voz: 

-Españoles, ¿teneis miedo? 
-No, no, respondieron marino~ y soldados lle-

vando la mano á las espad~. 

- ¡Ah! lo reconozco con placer, todavía sois los 
dignos hijos de la España y podeis escuchar el Jen
gua,je del honor. Quereis volver á vuestra patria y 
regresar al seno de vuestras familias; mas no es el 
temor del peligro el que os hace retroceder antes de 
cubriros de gloria en la empresa á que os he aso
c'.ado. Sin embargo, amigos, ¿qué dirá la España 
viendo que os presentais sin haber llevado á 1a de-

6 
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bido término la empresa grandiosa que os babia en• 
eomendado, sabiendo que babeiB desobedecido á 
vuestro jefe, y abandonado á los extranjeros el nue
vo universo que pudiérais haber dado á vuestra pa
tria? 

-Tampoco ellos le hllll de encontrar, respondió 
una nueva voz que intemunpió á el almirante. 

~¿Quién os ha dicho? -¡Habeis merecido con
quistar ese nuevo mundo que os he prometido! De
cid las tempestades que habeis tenido que arrostrar, 
los padecimientos que han puesto á prueba vuesb·o 
valor. Vuestra navegacion ha sido lenta tal vez; 
pero tranquila y en un mar sin borrascas. ¿Habeis 
tenido que lamentaros de aquellas horrorosas priva
ciones con las que el marino lucha con frecuencia 
en sus viajes? No, solamente la tierra tarda en 
ofrecerse á vuestra vista; ya la vei;eis dentro de al
gnnos dias, mañana tal vez; y ¿es posible que no 
tengaiB paciencia para esperar tan corto tiempo? 

-Mas si después de seguiros, salimos con que han 
sido inútiles nuestras pesquisas, ¿quién nos volverá 
á España? preguntó Alvarez, uno de los marineros 
mas antiguos de la Santa María. 

-Yo, replicó al in&tante Colon. 
-¿"lifas si él viento se mantiene siempre al Este? 
-Cambiará, yo os lo prometo, y favorecerá nues-

tro regreso á España, en cuanto háyamos correspon
dido á la confianza de nuestros augustos soberanos, 
el rey Fernando y la reina Isabel. ... pero obser
vad, mis queridos amigos, el cielo quiere darnos una 
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prueba de su proteccion: mirad, nuevo viento es el 
que infla nuestras ,·elas ...... es el viento del f<ud-
ocste. 

-¡El viento del :-;ud-ucsle! ,,J l'iento del ,:,ud

oestel exclaman los hombres del equipaje al ver la 

nueva direccion comunicada á las velas,, estrechán
dose después al rededor del almirante para renovar 
un jura.mento que habian estado á punto de que
brantar. 

Aquellos marinos, subyugados de esta suerte por 
el ascendiente de un hombre superior y su podero
sa palabra, habian vuelto á entrar eu la senda del 
deber y habian recobrado toda su confianza en el 
buen resultado de la expedicion, porque el repenti
no cambio del ~iento los tranquilizaba plenamente 
acerca de la posibilidad de volverá su patria. Otros 
indicios de las sercanías de tierra confirmaron bien 
pronto las palabras ele Colon y las nuevas esperan
zas que babia hecho concebir á sus compañeros. Un 
dia, el comandante de la Pinta, que iba siempre de
lante como la mas velera, dió aviso á el almirante 
de que creia distinguir tierra al Norte, como á unas 
quince leguas. Esta noticia excitó trasportes de 
alegría: suplicaron á Colon que se dirigiese Meia 
aquella parte; pero el almirante, seguro de la exae
titud de sus cálculos, sabia que el capitan de la Pin
ta estaba equivocado y continuó el rumbo do Este á 

Oeste, sin ceder á los ruegos ni aterrarse por las 
amenazas. 

Ficil le hubiera sido sin duda alguna apartar&eun 
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un oprobio eterna! Lo muerte le parecía mil veces 
preferible á la verguenza de volver á España; pero 
los sublevados exigían pronta respuesta. Colon les 
pidió tre, dios mas de rcsignacion y de obediencia: 
si en este plazo no se descnbria nn continente, se 
comprometía á volverlos á España, garantizándose 
por una y otra parte la ejecucion de este convenio 
con mutuas protestas. 

Colon estaba sin inquietud, porque los indicios 
de la cercanía de tierra eran cada vez mas frecuen
tes y le daban la certidumbre de que abordaría á 

ella antes del -término fijado en el convenio. Ya la 
sonda. que hacia tres dia6 llegaba al fondo del mar, 
se hundía en el cieno; además, millares de pajaritos 
á quienes la cortedad de sus alas l'.\º permitía alejar· 
se mucho de las costas, volaban hácia. el Oeste; tam
bien sacaron del mar un arbusto cubierto de un fru
to encamado y fresco todavía, y por último, los 
vientos eran menos variables, particularmente al 
acercarse la noche. Estos e~an otros tantos presa• 
gios de que se llegaba por fin al término de aquella 
larga y penosa navegacion, y de que Colon iba l 
·recibir el premio de su constancia heróica. 

Era tal la certidtunbre que tenia el almirante de 
la proximidad de la tierra, que al anochecer del si
guiente dia encargó á sus compañeros que diesen 
gracias á Dios, que les babia dado una prueba tan 
palpable de su proteccion en una empresa tan ar
riesgada; despues prescribió todas las medidas que 
aconsejaba la prudencia. Así mandó que se plega-
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sen las velas, temiendo con razon que durante la 
noche las embarcaciones fuesen á dar contra la cos
ta, donde corriesen peligro. 

ti almirante recordó á sus compañeros la prome
sa qne habia hecho la reina Isabel al, primero que 
descubriese el nuevo continente l 1]. Durante toda 
la noche, oficiales, marineros y soldados se estuvie
ron de pié derecho sobre el puente de sus naves, en 
la mayor agitacion, y sin apartar la vista del punto 
por donde esperaban ver aquella tierra por tanto 
tiempo deseada. 

Hácia las diez de la noche, Colon, que estaba en 
el castillo de proa, creyó que veia brillar una luz 
allá á lo lejos, y llamando á un paje de la reina que 
iba á bordo, le enseñó aquella luz. El jóven la di,
tinguíó tambien,'y ann se la hizo notar á otra per
rona que entonces se llegó á ellos. Los tres convi
nieron en que aquella luz era móvil y que un via
jero debia llevarla. 

De improviso á las dos de la madrugada, la tri• 
pulacion de la Pinta lanza el grito de ¡Tie1-ral tier
ra! que repatido al instante por las tripulaciones 

[1] Los reyes católicos lwhian prometido diez mil 
maravedís de juro a.l primero qu, ,descubriese la tierra, 
y Co!mt por su parte prometió tam.lJien un juhcm de se
da,-El primer español que vió la túrra, y 'pw consi'. 
guiei,te alcanzó el pre1nio, fué un marinero de la Pinta 
llamado Rodrigo d, Triana.-[Nota del traductor.] 
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de las otras dos c11rabelas, llena los corazones de 
alegría. Sin embargo, como tantas veces habian 
consentido para ver despues burladas sus esperan• 
zas, esperaron la venida de la aurora, para estar se
guros de que esta vez no se equivocaban, y que ha• 
bian por fin conseguido el objeto de la expedicion. 
En fin, las tinieblas se disipan poco á poco; el ho· 
rizonte se tiñe con los reflejos de la naciente anro· 
ra, y la tripulacion de la Pihia, á vista de la tierra, 
entona el Te Deum acompañada por los marineros 
de las otras dos carabelas, que tambien dirigen al 
cielo la oxpresion de su agradecimiento. Todos los 
corazones palpitan, las lágrimas corren y apenas 
han satisfecho aquel piadoso deber, cuando piensan 
expiar por medio de una ruidosa reparacion los ul· 
trages y violencias que han hecho ,, el almirante. 
Aquellos mismos hombres que poco antes descono· 
cian su autoridad y amenazaban su existencia, ¡;e 

arrojan á sus piés para implorar el perdon de su in• 
fame conducta. Colon, enternecido por la sinceri• 
dad de su arrepentimiento, les promete olvidar lo 
pasado: su magnanimidad corre parejas con su va· 
lor y se ostenta entonces tan generoso, como inalte· 
rable se babia manifestado en su lucha contra la re· 

belion. 

• 

m. 

Descubrimiento de la is/,a de Gu---'- . D _, w=wni.- eseuwarco 
de ros espaiwles.-Fijan una Cl'UZ en/,a costa ,,. de · .-,oma 

poses11YT1 en nombre de los reyes de España.-Mu-
tua sr,rpresa de espafto/es y de i11dios.-Desculnimiento 
deCuba.-Ti·aicion de Piiizun.-DescuJnimiento de 
/,a Es¡,a,w!a ó Haili.- Visita dR un r,r,.;m,. _., 
fi 

. ·-·,-• JlQU• 

ragw de Cown.-Estabkcimiento de u11a •• , .. • _ 
p lula de WWltlll • 

. ª~ . Colon á España.-Una tempe,tad.-Re-
cibimwúo de Colon en /a.corte de Pr,rtugal. 

LA tiei:ra que tenia á la vista era una de las islas 
Lucayas o de Bahama y se llama Guanah . C . 
Ion d 'd · am. O· 

agra. ec1 o al país á cuyo descubrimiento debia 
su salvac1on, le puso el nombre de San Sal adr,r. • 
ronoh v ,pe 

a conservado este nombre que perpetuaba un 
recuerdo tan grande y piadoso. 


